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Sobre el Mysterio de la Égloga IV de Virgilio 
Título: Sobre el Mysterio de la Égloga IV de Virgilio. Target: Humanidades en general. Asignatura: Latín. Autor: María 
José Echarte Cossío, Doctora en Filología Clásica. 
 
La Égloga cuarta de Virgilio ha sido objeto de múltiples exégesis. Nuestro objetivo es, partiendo de 
interpretaciones anteriores, intentar su estudio desde la consideración de una doble estructura (cf. Echarte 
2014: 16), con referencia sobre todo al significado ‘profundo’ de Mater, Virgo, Puer, Risus y Parentes. Hacemos 
también obligada alusión a las variantes cui / qui en el verso 62.  
1. PUNTO DE PARTIDA: ALGUNAS EXÉGESIS TRADICIONALES 
1.1. EXÉGESIS DE PVER COMO ‘NIÑO CONCRETO’ NO MYSTÉRICO 
teque adeo decus hoc aevi, te consule, inibit, / Pollio, et incipient magni procedere menses (vv.11-12)  
Virgilio alude al consulado de Polión (40 a.C.) como referencia para el comienzo de una nueva edad, 
encarnada en un niño, puer, que nacía entonces. Ha habido muchas hipótesis sobre su identidad: un hijo de 
Polión, Salonino (murió pronto); el hijo de Antonio y Octavia (nació hija); el hijo de Augusto y Escribonia (nació 
Julia); Asinio Galo, otro hijo de Polión; los hijos de Antonio y Cleopatra. El propio Augusto. O un niño sin 
nombre (cf. Mañas 1993: 250; Tovar 1951: 60) Este niño, el que fuere, es, en nuestra consideración, el puer en 
la estructura superficial (ya primer nivel del enigma) del poema. 
1.2. EXÉGESIS CRISTIANA: VIRGO, LA VIRGEN MARÍA; PVER, JESUCRISTO  
Desde el siglo IV (con Lactancio) una exégesis muy frecuente es la que interpreta a Puer -nascenti puero, v.8- 
como Jesucristo, y a Virgo -iam redit et virgo, v.6- como la Virgen María. 
Destacado y ferviente defensor de esta hipótesis es el humanista valenciano Luis Vives, quien, en el año 
1537, compuso una obra titulada Interpretatio allegorica in Bucolica Vergilii.  
Transcribimos de su obra, apud Tovar 1951: 61: “Vergilius quum uersis Sibyllinis legisset nasciturum per illa 
tempora admirabilem quendam puerum qui orbem renouaret, uaticinium accommodauit puero [Salonino], 
nam ex aliis gentibus non arbitrabatur futurum, propter magnitudinem imperii Romani: sed puer in tenera 
aetate mortuus est... Itaque omnia sunt de Christo...” «Así que todo se refiere a Cristo» 
Más moderado el humanista extremeño F. Sánchez de las Brozas, el Brocense: “... Virgilio había leído los 
libros sibilinos, a partir de los cuales intuyó que la llegada de Cristo estaba cerca. En ese momento, el poeta 
decidió componer un poema horóscopo en honor del hijo de Augusto que iba a nacer. Es decir, Virgilio era 
consciente de que la Sibila profetizaba el nacimiento de Cristo. No obstante, al no comprender de quién podía 
tratarse, lo acomodó al esperado hijo de Augusto... su opinión personal no aparece con la frecuencia a que nos 
tiene acostumbrados... “(apud Mañas 1993: 253) 
Citamos a M. A. Caro, desde Corrales 1963: 69 “... acogerse a las líneas generales de la literatura cristiana... 
según la cual Virgilio profetiza en esta Bucólica el nacimiento de Jesucristo, Redentor del mundo y con quien se 
inicia la regeneración de la Humanidad... ” 
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1.3. EL PROFETA ISAÍAS: CRISTIANISMO Y JUDAÍSMO 
La exégesis cristiana se apoya en la profecía de Isaías 7:14. Sin embargo, según la interpretación judía, se 
produjo una errada interpretación cristiana, por causa de una incorrecta traducción de la misma. 
Transcribimos de López (Moshe Ben Levi) 2012, págs. 274 ss.: “El nacimiento virginal, Isaìas 7:14: La palabra 
‘virgen’ en hebreo es almah y es la misma usada en Proverbios 30:19, que correctamente traducida es 
‘doncella’. La traducción correcta en muchas Biblias (NEB, NETB, NIB Católica, RSV American) y el Tanaj de 
Stone es: 
Por lo tanto mi Señor Él Mismo os dará una señal: He aquí la doncella será preñada y tendrá un niño, y ella le 
dará por nombre Emmanuel. 
No hay nada de milagroso en que una doncella sea preñada y tenga un hijo. Este versículo no habla de un 
milagro de un dios-hombre, sino de una ‘señal’. Una señal para asegurarle al pueblo de Dios «la tierra de los 
dos reyes que tú temes será abandonada» La palabra correcta para ‘virgen’ como se entiende en español es 
betulah y ésta no es la que se usa en Isaías 7:14. 
Otro detalle importante de la profecía, si se aplicara, es que la madre le pondría por nombre Emmanuel y 
éste NO fue el nombre del niño, sino Jesús....” 
1.4. EXÉGESIS CÓSMICA: LA SIBYLA DE CUMAS Y LA CONSTELACIÓN VIRGO  
Defensor de esta hipótesis, sustentada en doctrinas neopitagóricas, estoicas y epicúreas, es Carcopino 1943, 
apoyado por Corrales 1963 (desde quien nosotros lo citamos) También Tovar 1951 la acepta. 
Vltima Cumaei venit iam carminis aetas, (v.4) «de la profecía cumea vino ya la última edad»  
magnus ab integro saeclorum nascitur ordo. (v.5) «grande el círculo de los siglos desde la raíz renace»:  
 “La de Cumas era la más famosa de las Sibylas. Ésta había dividido el transcurso de los siglos en varias 
edades, cada una de las cuales tomaba el nombre de un metal y su desarrollo estaba presidido por un dios. 
Carcopino, op. cit., págs. 39 y ss.,... considera que Virgilio entendió el canto sibilino desde el punto de vista de 
las creencias que dicha secta tenía acerca del Gran Año. Al terminar esta última edad ―la del hierro―, 
recomienza de nuevo el ciclo del Gran Año” (apud Corrales 1963: 76, nota 5) 
iam redit et virgo, redeunt Saturnia regna (v.6): “Carcopino considera que aquí se trata de la constelación 
Virgo que, según los cálculos, debía aparecer en el año 40 a. de C. el 5 de octubre. ...Virgilio, que ve reaparecer 
esta constelación, la más brillante de todas, simultáneamente con la Paz de Brindis, bien fácilmente pudo 
encontrar en este hecho el anuncio de la llegada del Gran Año que, precisamente, debía recomenzar cuando 
todos los astros volvieran a la posición que inicialmente habían tenido. Cf. Carcopino, op. cit., págs. 133 y ss.” 
(apud Corrales 1963: 77, nota 7) 
2. ESTRUCTURA PROFUNDA DE LA ÉGLOGA: MYSTERIA DE TIERRA-DIONYSO 
Dionyso, dios central del orfismo, es vínculo entre la exégesis cósmica -neopitagórica- y esta interpretación 
mystérica: la ‘estructura profunda’ del poema se sustenta en los Mysterios del Hades (para la identificación 
Hades-Dionyso, cf. Echarte 2014: 19), los de la diosa Γαῖα Tellus Tierra ―epikthonia Δημήτηρ Deméter la 
Madre, hipokthonia Περσεφόνη Perséfone, nombre ἀπόρρητον -que no debe pronunciarse- de Κόρη Kore la 
Hija, la Doncella raptada por el dios― y del dios Διόνυσος Dionysus Dionyso (cf. Daraki 2005), Mysterios 
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representados en Eleusis (cf. Kerényi 2004) y dramatizados por Virgilio (para Eneida 1-6, cf. Echarte 2014) 
Analizamos los versos más significativos: 
si canimus silvas, silvae sint consule dignae. (v.3) «si cantamos a los bosques, bosques sean dignos de un 
cónsul» Los bosques, vegetación propia del dios. 
iam redit et virgo, redeunt Saturnia regna (v.6) «ya vuelve la Doncella, vuelven los reinos de Saturno»:  
VIRGO es la Hija, la Doncella, la ἂρρητος Κόρη, la muchacha indecible (cf. Agamben 2014) 
iam nova progenies caelo demittitur alto (v.7) «ya nueva raza es enviada del alto y profundo cielo» La nueva 
generación del dúplice dios de la máscara, enviado desde el alto cielo, donde mora Zeus, abuelo y padre suyo y 
desde el profundo (significado de altus en el Hades) Hades, donde reina con nueva familia. Cf. terrasque 
tractusque maris caelumque profundum (v.51): tierra, mar, infiernos y cielo, el mundo entero (cf. v.9) es para 
los ánodos y kátodos de Dionyso-serpiente, artífice de la Unidad.  
tu modo nascenti puero, quo ferrea primum (v.8) «tú para el niño que nace, por quien la edad de hierro, 
primero» Es el niño que cada año renace en Eleusis la Noche del Misterio, el niño divino de Kore, su madre 
amante. Dionyso-Íaco (forma mýstica del dios, ’padre’ e ‘hijo’), asiste, -ἂρρητον, Mysterio-, a su propio 
nacimiento: “... el hierofante oficiaba por la noche «bajo el gran fuego... Al celebrar los grandes e inefables 
secretos ― escribe Hipólito [un erudito cristiano] ― proclama en alta voz: ‘¡la Señora ha dado a luz un niño 
sagrado, Brimó ha dado a luz a Brimós! Esto es, la Fuerte, al Fuerte’.»... Brimó es...  una designación para la 
reina del reino de los muertos, para Deméter, Core y Hécate [la Triple Diosa] en su calidad de diosas del mundo 
inferior... Ella, por tanto, dio a luz en el fuego: la diosa de la muerte da a luz...” (Kerényi 2004: 111-112) Virgilio 
encadena una serie de dativos, vv. 8,18, 20, 23 y 62, con los que el niño es marcado como teleología y Centro 
de la Égloga. 
desinet ac toto surget gens aurea mundo, (v.9) «terminará y por el mundo entero brotará un pueblo de 
oro»: la vida brota del interior de Tellus, donde el Dios y la Diosa generan Vida en la Muerte.  
casta fave Lucina: tuus iam regnat Apollo (v.10) «casta Lucina, dedica tus esfuerzos: ya reina tu Apolo» 
Lucina, diosa,  o sobrenombre de Diana, la Luna,  favorece los alumbramientos; dedica aquí su atención para el 
niño que nace, nascenti puero, el niño-dios del Hades (cf. infra). Apolo, el Sol, (dios de la edad de hierro),  
hermano gemelo de Diana (femenino / masculino): tensión de contrarios, como entre Apolo y Dionyso, los 
dioses opuestos neutralizados en la Unidad del dios. 
La Luna (cf. Graves 2014) es imagen de la Triple Diosa: Luna nueva, blanca, para Kore, la `Hija’, la ‘Doncella’, 
la que seduce; Luna llena, roja, para Deméter, la ‘Madre’, la que lucha y protege a los hijos; Luna menguante, 
negra, para Hécate, la ‘Anciana’, experimentada, bruja y sabia. El Mysterio de la indisoluble Unidad de Las Dos 
Diosas, Madre-Hija (la Trinidad femenina no se conserva como sistema puro en Virgilio), se revela en la 
ἐποπτεία epopteia de Eleusis (cf. Kerényi 2004: 158)  
te duce, si qua manent sceleris vestigia nostri (v.13) «tú guía, si quedan algunas huellas de nuestro pecado» 
Polión, jefe en la estructura superficial. Dionyso, en la estructura profunda: ¡He aquí a nuestro jefe Bromio [el 
del trueno, Dionyso], evohé!  Sceleris, el pecado de los Titanes. 
inrita perpetua solvent formidine terras. (v.14) «redimidas soltarán del miedo continuado a las tierras» 
Dionyso-Lyaeus, el que suelta, el salvador, con el sacrificio de su propio σπαραγμός (cf. infra v.15) 
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ille deum vitam accipiet... (v.15) «él de los dioses la vida recibirá... » Es Dionyso, amalgama de diversos 
orígenes y versiones míticas, dios dúplice desde su nacimiento (cf. Echarte 2014: 16-17): Ζαγρεύς, el ‘primer 
Dionyso’, es hijo de Zeus-serpiente (Cthonio-subterráneo) y su hija Perséfone, de cuya unión nació un huevo 
divino del que salió una serpiente-cornuda (cf. Saintyves 1985: 66) Es el dios que acabó despedazado por los 
Titanes, según tradición de los Mysterios órficos: para evitar los celos de Hera, el pequeño niño Zagreo fue 
entregado por Zeus a los curetes para su educación. Hera envió a los Titanes para raptarlo, quienes 
persiguieron al dios que se metamorfoseaba para ocultarse: lo apresaron finalmente bajo la forma de un toro 
bravo y, tras degollarlo con un cuchillo, lo descuartizaron (σπαραγμός) y lo devoraron (una parte crudo -
ὠμοφαγία-) Zeus, en castigo, los fulminó. De sus cenizas nacieron los mortales con una naturaleza dual: una 
parte buena por el dios y otra mala por los Titanes. El sacrificio divino del σπαραγμός reconducirá al hombre 
desde la individuación hasta la Unidad: “el hacerse pedazos el individuo y el unificarse con el ser primordial” 
(Nietzsche 2007: 87) 
At tibi prima, puer, nullo munuscula cultu (v.18) «para ti los primeros, niño, regalillos de tierra sin arar» El  
niño regala y recibe. Tibi, dativo: cf. dativos vv. 8, 20, 23 y 62. 
errantis hederas passim cum baccare tellus (v.19) «trepadoras hiedras por doquier con nardo silvestre 
Tierra» Dionyso es dios de la vegetación, que nace, muere y renace a imagen del dios: la hiedra, evocadora de 
muerte, una de sus plantas predilectas; Tellus, Tierra, duplicada en Deméter madre epikthonia -arriba-, la que 
da los alimentos y Kore-Perséfone hija hipokthonia -abajo-, la que da la vida.  
mixtaque ridenti colocasia fundet acantho. (v.20) «y enredado para el que ríe loto esparcirá con el acanto » 
ridenti, dativo (es también la interpretación -según su traducción- de García Calvo 1976: 135 «esparce a tu 
risa»), y cui v.62, también dativo, referidos al mismo niño, el sonriente (incipe, parve puer, risu cognoscere 
matrem, v.60) niño Dionyso. Así lo describe la versión de Hesíodo, Teogonía 940-944 (traducción de A. Pérez y 
A. Martínez, 2000: 51): «Y la cadmea Sémele, igualmente en trato amoroso con él [Zeus], dio a luz un ilustre 
hijo, el muy risueño Dioniso (Διόνυσος πολυγηθής) un inmortal siendo ella mortal. Ahora ambos son dioses». 
Es el ‘segundo Dionyso’ (el corazón del primero se lo había comido, como fuerza fecundadora, Zeus o Sémele), 
nacido prematuramente de la madre fulminada por Zeus, quien lo guardó en su muslo -a modo de útero, una 
concesión del mito a la generación patrilineal- hasta cumplido el tiempo justo del  nacimiento. Sémele, 
rescatada del espacio de la ‘muerte’ por el hijo Dionyso, fue considerada diosa e incluso doble de Perséfone. 
Dionyso sonríe incluso en los trances de muerte: ¡Ven, oh Baco, y al cazador de las bacantes [Penteo] échale 
al cuello, con sonriente rostro, tu lazo mortal, en cuanto caiga a los pies del tropel de las ménades (Eurípides, 
Bacantes, 1017-1023, traducción C. García Gual, 2000: 316)    
ipsae lacte domum referent distenta capellae (v.21) / ubera, nec magnos metuent armenta leones; (v.22)  
«solas con leche a la casa traerán henchidas las cabritas / las ubres y no temerán los rebaños a los grandes 
leones»: “«El suelo está anegado de leche, que mana, de vino, de néctar de abejas, y en el aire vibra una brisa 
como de incienso sirio» Las Bacantes de Eurípides nos ofrecen la imagen más vívida del maravilloso estado en 
el que, como dice Platón en su Ión, las arrebatadas recogen leche y miel de los ríos. Golpean con los tirsos las 
rocas, y de pronto surge el agua clara. Tocan con ellos la tierra, y se abre un surtidor de vino. Si apeteces leche, 
arañan el suelo con las uñas y recogen el blanco bebedizo. De la madera de hiedra del tirso gotea la miel. Se 
ciñen con serpientes y se ponen los cabritillos y los lobos al pecho como si fueran niños...” (Otto, 2006: 73-74): 
el encantado mundo de Dionyso  es el mismo que se describe en la Égloga (El león, uno de los animales en que 
se metamorfosea Dionyso) 
ipsa tibi blandos fundent cunabula flores (v.23) «por sí misma para ti delicadas esparcirá tu cunita las flores» 
Dionyso-Λικνίτης, ‘el dios en la cuna’, donde las Thiades lo despiertan cada dos años. En el Himno Homérico II a 
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Deméter se describe a Kore-Perséfone raptada en el prado recogiendo flores.  Anthios y Antheo son epítetos de 
Dionyso. En las Antesterias, fiesta de las flores en la primavera sagrada, se conmemora una de las epifanías de 
Dionyso. Tibi, dativo, mirando a-por (= para) el niño. 
occidet et serpens, et fallax herba veneni (v.24) «morirá la serpiente y la engañosa hierba del veneno» “... 
Entre los animales salvajes, el único que no cohabitará pacíficamente con los demás será la serpiente. Eusebio 
y Sannazaro ven aquí la muerte de la serpiente que provocó el Pecado Original... Para los exegetas cristianos, 
es sintomático el hecho de que todas las fieras sobrevivan a la Edad de Oro excepto la serpiente, el animal 
negativo en la religión cristiana” (el Brocense, apud Mañas 1993: 257) 
Sin embargo la serpiente no es negativa en la religión de Dionyso, generado como serpiente-cornuda, 
Zagreo, por Zeus-Cthonio-serpiente-. Dionyso-serpiente muere para renacer y para dar la vida. 
 “El símbolo hermético por excelencia es el caduceo o «vara de Hermes», una vara que lleva dos serpientes 
enroscadas que simbolizan las dos fuerzas cósmicas universales. «Hermes... golpeó con su bastón un par de 
serpientes que estaban luchando entre sí. Las serpientes, amansadas, se enroscaron alrededor de la vara y le 
confirieron el poder teúrgico de “atar” y “desatar”. Esto corresponde a la transmutación del caos en cosmos, 
del conflicto en orden, mediante el poder de un acto espiritual, que distingue y une a la vez»” (Titus 
Burckhardt, Alchimie: 133-134. Apud Sahagún 2007: 19): Es la misma duplicidad en la unidad, de Dionyso.  
occidet; Assyrium vulgo nascetur amomum. (v.25) «morirá; por cualquier lugar nacerá la mirra de  Asiria» 
Repite Virgilio occidet, la muerte: es la esencia del dios, necesaria la muerte para la vida. 
molli paulatim flavescet campus arista, (v.28) «poco a poco amarilleará el campo con la incierta espiga»: “... 
invocación a Core. ... La epopteia comenzaba; se veían cosas inefables. Una visión de la diosa del mundo 
inferior se puede deducir de un fragmento de papiro. Si un pasaje ininteligible del texto de Sópatro ha sido 
interpretado adecuadamente, una figura ―schema ti― surgía por encima del suelo. En una segunda fase ―no 
sabemos cuánto tiempo después― el hierofante, silente en medio de un profundo silencio, exhibía una espiga 
de trigo cortada... Todos los que habían «visto» regresaban, a la vista de esta cosa concreta, como si volvieran 
de la otra vida a este mundo, al mundo de las cosas tangibles, del que el trigo formaba parte. Este trigo era 
trigo y nada más, pero puede perfectamente haber resumido para los epoptai todo lo que Deméter y Perséfone 
habían dado a la humanidad: Deméter, alimento y riqueza; Perséfone, nacimiento bajo la muerte. Para 
aquellos que habían visto a Core en Eleusis, esto no era una metáfora que nada prueba, sino el recuerdo de 
una experiencia en la que la diosa del mundo infernal se mostraba en una visión beatífica.” (Kerényi 2004: 113)  
incultisque rubens pendebit sentibus uva, (v.29) «rosada de zarzas sin cultivar penderá la uva»:  
“...hay una planta sagrada en la que él mismo [Dionyso] surge como embriagador jugo de la tierra, el vino... 
el vino perteneció siempre al culto dionisíaco, pero sólo como medio de despertar el entusiasmo... el poder 
exaltador y embriagador que habita en él... siempre se consideró el vino como un don de Dioniso... el 
testimonio de las fiestas de su epifanía, en las que, gracias a un prodigio, manaba el vino, o las vides florecían y 
maduraban en el transcurso de pocas horas... El vino surgido de «la madre salvaje», como dice Esquilo, «ígneo 
bebedizo de la negra madre», como lo llama Eurípides, es una metáfora del propio dios. Como éste, también él 
alcanza la perfección tras el milagro de un segundo nacimiento. Dioniso, arrancado del regazo ardiente de su 
madre [aquí Sémele], tuvo por ayas (como aduce Nono tan a menudo) a las llamas de la tormenta. Se le 
denomina «hijo del fuego» (πυριγενής)... también el vino posee una naturaleza ígnea. Y de ahí derivan muchos 
el mito del nacimiento ígneo del dios. «Tocado por el rayo del vino», dice Arquíloco al entonar su canto a 
Dioniso... Platón desea prohibir a los adolescentes el vino, por no verter fuego en el fuego.” (Otto op.cit.: 108-
109) 
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et durae quercus sudabunt roscida mella (v.30) «y las duras encinas sudarán rocío de mieles»: “Los griegos 
lo consideraban el inventor de la miel (Ovidio Fasti III 736), y de sus sirvientes, las ménades, decían que el suelo 
que pisaban al bailar rezumaba leche, vino y el «néctar de las abejas» (Eurípides, Bachae 142)... la miel goteaba 
de los tirsos que llevaban. Antes de alimentar al pequeño Dionyso humedecían con miel los labios del divino 
lactante” (Kerényi 1988: 36) 
... omnis feret omnia tellus (v.39) «… dará todo toda tierra» Tellus con Dionyso, la Unidad primordial. 
robustus quoque iam tauris iuga solvet arator (v.41) «también a los bueyes el yugo soltará el musculoso 
arador» Tauris, dativo. Dionyso-Lyeo  mira también por los animales y los desata. 
cara deum suboles, magnum Iovis incrementum! (v.49) «querido de dioses brotecito, gran de Júpiter 
prolongación»:  “El v.49 presenta alguna dificultad en la interpretación y traducción de la égloga;... el niño...un 
hijo de Júpiter; así, la interpretación que ve en el niño a Salonino quedaría descartada de plano. ... suboles e 
incrementum son términos sinónimos... según la mýstica del pitagorismo, si un niño nace en el momento de la 
renovación... despliega en su magnificencia la acción de las fuerzas divinas de las que ha descendido su alma a 
través de los espacios celestes... dentro del pitagorismo, Júpiter designa simplemente a Dios... a este Dios único 
de los pitagóricos es al que alude Virgilio; el puer es un incremento de la Divinidad. Cf. Carcopino, op.cit: 87-92” 
(apud Corrales 1963: 84, nota 36) 
Sin embargo, el puer, incremento de la Divinidad, no es cualquier niño, sea o no concreto: es el Niño-dios 
Dionyso-Zagreo-Baco: Suboles «brote, retoño, pimpollo» no es sinónimo de incrementum: 
 “... Misterios de los Cabiros... novia...  con dos ramitas especiales... novio de una boda de misterios 
dionisíacos...  con dos ramitas similares. En griego esta clase de ramo recibe el nombre de «Bakchos» (βάκχος), 
y lo correcto es traducirlo por «retoño» o «brotecito», también en el sentido de una criatura frágil, casi un 
vegetal todavía, nacida de aquellas nupcias. Este es el motivo por el cual Dioniso, el más frágil, el niño divino 
nacido prematuramente, también es Bakchos” (Kerényi 2010: 56-57) 
aspice venturo laetentur ut omnia saeclo! (v.52) «mira cómo se alegra todo con el siglo que se anuncia»: “El 
tumulto comienza ya... con la aparición de dios en el mundo. En el momento de su nacimiento los inmortales se 
pusieron a bailar... La propia Sémele habría experimentado durante su embarazo un deseo irrefrenable de 
bailar: cada vez que oía una flauta tenía que bailar, y el niño en su seno bailaba con ella” (Otto op.cit.:73). “Él 
mismo se llama Μελπόμενος y Χορεῖος.” (Otto op.cit:107) 
non me carminibus vincet nec Thracius Orpheus, (v.55)  
nec Linus, huic mater quamvis atque huic pater adsit,/ Orphei Calliopea, Lino formosus Apollo. 
Pan etiam Arcadia mecum si iudice certet, / Pan etiam Arcadia dicat se iudice victum. (v-59):  
Orfeo, Lino y el propio Pan se dirán vencidos en la música cuando mýstico secreto el poeta (probable 
iniciado), desde estructura profunda del poema, cante para los mýstes:  
Versos 60-62 
incipe, parve puer, risu cognoscere matrem: 
  
180 de 195 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 57 Abril 2015 
 
empieza, niño pequeño, a conocer con la risa a la madre: 
matri longa decem tulerunt fastidia menses. 
la madre para quien largas náuseas diez meses11 trajeron. 
incipe, parve puer: cui non risere parentes,  
empieza, niño pequeño: para quien no rieron los padres, 
*En el verso 62 seguimos la lección unánime de los codices maiores (Palatinus y Romanus): Cui, aúna el 
valor destinativo, teleológico o causa final (‘para qué / quién) del dativo, con el valor destino que subyace en la 
Égloga: concordes stabili fatorum numine Parcae -Triple Diosa- (v.47) Valor que puede definirse también como 
el punto de mira causado, el objetivo seductor (cf. Echarte 1996: 86-87), que tan justamente conviene al v.62, la 
“recíproca mirada madre-niño”, que se refuerza con recíproca son-risa (‘risa’ puede utilizarse también por el 
término marcado ‘sonrisa’): el niño empieza a conocer a la madre  ―Δημήτηρ/Κόρη-Περσεφόνη -Γαῖα-: 
madre/‘hija’ ‘doncella’ -Tierra-: mater/virgo -Tellus- de la estructura profunda del poema― con la risa de 
aquélla (risu) y la reconoce con su propia risa (risu). La madre, que, en las posiciones última y primera de los 
versos 60-61, subraya el concepto del origen de la vida, fundamentalmente femenino en los Mysterios de los 
Cabiros y de Eleusis, que, sin embargo, incluyen12, como Virgilio -risere parentes-, al padre ―Διόνυσος-
αὐτοπάτωρ, ουροβόρος, engendrador de sí mismo, mismidad padre-hijo en generación circular, una sola 
pareja eterna, Tierra-Dionyso―: él mismo es por tanto el niño-dios Διόνυσος-Ζαγρεύς-βάκχος, raíz de la Vida 
Indestructible (cf. Kerényi 1988), el puer de la estructura profunda de la Égloga. 
Esta lección, cui non risere parentes, queda reforzada desde un análisis sincrónico: los cinco términos en 
dativo: vv.8 (nascenti puero), 18 (tibi), 20 (ridenti), 23 (tibi), 62 (cui) -arropados por el dativo matri v.61-, 
‘significantes’ todos de la seducción correspondida del niño de principio a fin de la Égloga, son pilares 
fundamentales en la configuración de su estructura, apoyando a su vez la lección cui. 
*La corrección de Quintiliano (9, 3, 8), qui por cui, es la referencia última para interpretaciones diferentes 
del verso, así J. L. de la Cerda 1619: 78-79: ...qui non risere parentes, lección apostillada por Moya 1993: 240. 
Entre otros apoyos para parentes, aquí acusativo plural, se cita a Catulo 61, 219: dulce rideat ad patrem, que 
apoyaría la posibilidad de ad -elisión- parentes: qui non risere (ad) parentes; en los editores modernos es más 
frecuente, con qui, el dativo parenti: qui non risere parenti.  
Entendemos a ese respecto que: entre (ad) acusativo / dativo, la diferencia es profunda: frente al ‘frío’ valor 
acusativo (potenciado aquí con el valor concreto de la preposición), significando el término de la dirección 
expansiva, se opone el ‘cálido’ valor dativo, que engancha a los dos polos implicados. La cálida ternura del 
poema de Catulo, se consigue con el contenido semántico de toda la estrofa: Torquatus volo parvulus / matris e 
gremio suae / porrigens teneras manus / dulce rideat ad patrem / semihiante labello. Sintácticamente, las 
preposiciones  ← e (desde el regazo materno) / ad → (hacia el padre) dependen del verbo de movimiento 
                                                          
11
 Meses lunares. En concordancia con el símbolo de la Luna para la Triple Diosa (Kore-Deméter-Hécate) 
12
 “Tanto en el primer término, en los acontecimientos visibles y tangibles, como en el segundo, en un procedimiento 
secreto e interior, ante todo se antepone la fertilidad de la mujer... Ella fue la que elevó al hombre que expandía la 
muerte, al hombre guerrero, hacia la función de la dignidad y de la conciencia del origen de la vida... el sentido de los 
Misterios de los Cabiros. “ (Kerényi 2010: 58-59) 
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porrigens; dulce rideat ad patrem añade, gracias al contexto y por la yuxtaposición de sus términos, una 
sugerente imagen poética.13  
Verso 63 y último   
nec deus hunc mensa, dea nec dignata cubili est. 
ni el dios a éste lo dignó con su mesa, ni la diosa con su lecho. 
El  niño para quien sus padres rieron, Διόνυσος-Ζαγρεύς-βάκχος, fue amado por los dioses, cara deum 
suboles: Zeus, rey de los dioses olímpicos, lo invitó a su mesa -Hestia le cedió su asiento-. La diosa reina del 
Hades, (Δημήτηρ)/Κόρη-Περσεφόνη, compartió su lecho con él.   
3. CONCLUSIONES 
3.1. MÝSTICA DÚPLICE DEL HADES: SIGNIFICADO PROFUNDO DE MATER, VIRGO y PVER 
☺ La Diosa, Γαῖα Tellus Tierra [que se duplica: Δημήτηρ epikthonia (MATER la Madre), reencarnada en 
Κόρη-Περσεφόνη hipokthonia (VIRGO la Hija, la Doncella -almah-)], madre-amante del Dios. 
☻ El Dios, serpiente-cornuda-fuego fecundador de la madre Tellus Tierra: Διόνυσος αὐτοπάτωρ, padre del 
hijo doble del padre: Διόνυσος-Ζαγρεύς-βάκχος, raíz de la Vida Indestructible (PUER, el Niño). 
Duplicidad Γαῖα Tellus Tierra / Διόνυσος Dionysus Dionyso, resuelta en la Unidad primordial 
3.2. ARQUETIPO DE LA FAMILIA: SIGNIFICADO DE RISVS (Διόνυσος πολυγηθής) y PARENTES 
También profundo, el mensaje de Virgilio respecto a un arquetipo de la familia, donde la madre -v.60 
matrem, matri v.61-, símbolo de Tierra (el útero caverna iniciática) y representación del origen femenino de la 
vida, es su hondo y firme sustento; centro de la familia, el niño -puer vv.60 y 62-, quien requiere ser el punto de 
mira -cf. supra los cinco términos en dativo-; niño al que la son-risa, RISVS (la de la madre primero -risu v.60-, la 
suya propia -ridenti v.20 y risu v.60 con dirección recíproca-, y la risa de los padres -el ‘padre’ sólo aparece en 
término inclusivo junto con la ‘madre’, risere PARENTES v.62-), le hará libre y merecedor de una vida digna y 
feliz. Frente al niño que, sin risas, llora en el Hades su σπαραγμός:... / infantumque animae flentes.../ quos 
dulcis vitae exsortis et ab ubere raptos / abstulit atra dies et funere mersit acerbo (Verg.Aen.6.426-429) 
4. EPÍTOME: VERSOS 60-63. LA LECTIO CVI  
Los versos 60-63 constituyen el epítome y la culminación mýstica de la Égloga. La lectio cvi queda, una vez 
más,  estructuralmente reconciliada con la primera y unánime lección de los codices maiores14.   ● 
                                                          
13
 Este contexto (sintáctico con porrigens, poético con rideat) de ad, evidencia la dinámica sincrónica: dos funciones en 
latín, acusativo-dirección / dativo-teleología, resueltas en castellano con tres funciones, significadas con las preposiciones 
‘cero’/‘para’/‘a’<ad, para la nueva función mixta de ambas. El desajuste plantea dificultades para la traducción del dativo, 
sobre todo en dependencia ‘directa’: cui non risere parentes (cf. Echarte 1996: 95) 
14
 Con la misma lectio, entre otros, Servio 1602: 23; Heyne and Wagner 1855: 12; el Brocense 1776, apud Mañas 1993: 
259; Echave-Sustaeta 1953: 95; G. Calvo 1976: 137, quien traduce «... / al que no se le ríen los padres». 
  
182 de 195 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 57 Abril 2015 
 
Bibliografía y webgrafía 
 Agamben, G. y Ferrando, M., La muchacha indecible. Mito y misterio de Kore, Madrid, Sexto piso, 2014. 
 Carcopino, Jérôme, Virgile et le Mystère de la IV Églogue, L'Artisan du livre, París, 1943. 
 Cerda Toletano, Juan Luís de la, P. Virgilii Maronis. Bvcolica et Georgica, Argumentis,...  Lyón, 1619. 
 Corrales E., José Enrique, Introducción, traducción y notas de, “Publio Virgilio Marón, Égloga IV, Miguel 
Antonio Caro, Traducción española de la Égloga IV”, Ideas y Valores (1963) 69-87.  
 Daraki, María, Dioniso y la Diosa Tierra, Madrid, Abada, 2005. 
 Echarte Cossío, María José, “Acusativo y Dativo: dinámica sincrónica del latín al castellano”, Revista 
Española de Lingüística, 26, 1 (1996) 83-107. 
 Echarte Cossío, María José, “Virgilio Eneida: Mýstica Unión en la caverna”, Non Nobis: Tradición, Filosofía y 
Enigmas Templarios,  IV (12/2014) 15-29. 
 Echave-Sustaeta, Javier de, “Sobre el verso 62 de la Égloga IV de Virgilio”, Helmántica, 4, Nº 13-15 (1953) 
91-98. 
 García Calvo, Agustín, Virgilio, traducción rítmica de las Bucólicas... Madrid, Júcar, 1976. 
 Graves, Robert, La Diosa Blanca, Madrid, Alianza Literaria, 2014. 
 García Gual, Carlos, Eurípides, Tragedias, III,... Bacantes, Madrid, B.B. Gredos, 2000. 
 Heyne and Wagner, The Works of Publius Virgilius Maro, London and Glasgow, Richard Griffin, 1855. 
 Kerényi, Karl, Dionysos. Raíz de la vida indestructible, Herder, Barcelona, 1988. 
 Kerényi, Karl, Eleusis, Madrid, Siruela, 2004. 
 Kerényi, Karl, Misterios de los Cabiros III, Madrid, sexto piso, 2010. 
 López, Marshall (Moshe Ben Levi), La Yeshivá Benei Anusim: El Manual de Estudios para Entender Las 
Diferencias entre el Cristianismo y el Judaísmo, Palibrio, 2012.  
 Mañas Viniegra, Francisco Javier, “El Brocense, Comentarista de Virgilio: Análisis Exegético de la Égloga 
IV”, Anuario de estudios filológicos, 16 (1993) 247-262. 
 Moya del Baño, Francisca, “La sonrisa del puer en Virgilio. (E.4, 62). Apostillas a la interpretación de J. L. de 
la Cerda”, Helmantica, 44, Nº 133-135 (1993) 235-250. 
 Nietzsche, Friedrich, El nacimiento de la tragedia, Madrid, Alianza, 2007. 
 Otto, Walter F., Dioniso. Mito y culto, Madrid, Siruela, 2006. 
 Pérez Jiménez, A. y Martínez Díez, A., Hesíodo. Obras... Teogonía... Madrid, B.B. Gredos, 2000. 
 Sahagún, Jerónimo, Hermes Trismegisto: Tres Tratados...  Palma de Mallorca,  Olañeta, 2007. 
 Saintyves, Pierre, Las madres vírgenes y los embarazos milagrosos, Madrid, Akal, 1985. 
 Servius Honoratus Maurus, P. Virgilii Maronis poetae Mantuani Vniversum... Venecia, 1602. 
 Tovar, Antonio, Virgilio Églogas, Madrid, Instituto «Antonio de Nebrija», 1951. 
 
 
 
